
 

Hay consignas ecologistas 
llenas de contradicciones  

U
N amigo ecologista andaba compun-
gido por la errática evolución de la 
cumbre del clima de Glasgow. «¡To-
davía no hay un acuerdo global para 

cerrar las contaminantes centrales de carbón!», 
se lamentaba. Le comenté que nos queda el 
consuelo de que en España ya se han clausu-
rado casi todas y se están sustituyendo por par-
ques fotovoltaicos, ante lo cual ladeó la cabe-
za con resignación. «Así es, estamos poniendo 
miles de hectáreas con placas solares que de-
terioran el paisaje y la biodiversidad». Tampo-
co le convencen los molinos eólicos, pues «ha-
cen ruido y elevan el estrés ambiental». Es un 
‘activista verde’ que no quiere ‘megavatios’ ni 
del carbón, ni de las grandes extensiones de 
paneles solares, ni de los molinos. Pese a que 
no esté claro de dónde debe provenir la ener-
gía, es un acérrimo defensor del vehículo eléc-
trico. «El inconveniente —le repliqué— es que 
un coche enchufable requiere ocho veces más 
cobre que uno de combustión, además de in-
gentes cantidades de litio para las baterías, por 
lo que tendría que crecer la minería». Fue como 
mentar al diablo. Me pidió, de hecho, que fir-
mara un manifiesto de la plataforma ‘Salve-
mos el Monte’ que aspira a frenar a «las multi-
nacionales que ansían depredar el subsuelo». 

Últimamente anda preocupado con la ‘Es-
paña vaciada’, y defiende que es urgente poner 
wifi en los entornos rurales para que se llenen 
de ‘nómadas digitales’. Le apunté si no sería 
mejor empezar por defender la agricultura y 
la ganadería, que es de lo que viven los pueblos. 
Su réplica estuvo llena de matices: nada de cul-
tivos en seto de olivar o almendro, enemigos 
de la biodiversidad; lo ideal son las explotacio-
nes ecológicas autogestionadas por pequeños 
productores. De la ganadería intensiva ni ha-
blar —el metano acabará con el planeta— y la 
extensiva solo se salva si es compatible con el 
hábitat del lobo. «La producción de alimentos 
emite el 30% de CO2; haz como yo y sigue la die-
ta planetaria, con legumbres y cereales inte-
grales, frutas ‘eco’ y pequeñas porciones de pes-
cado y carne... es bueno para ti y para el clima». 
Tal recetario ideado por la ONU es un 30% más 
caro que una compra convencional, de donde 
se deduce que contaminar también es asunto 
de ‘tiesos’. «Esto hay que tomárselo en serio, si 
sube más la temperatura en veinte años Anda-
lucía será un desierto». Ante tan sombrío pano-
rama, sugerí que quizá lo mejor sería hacer nue-
vos embalses y estar así mejor preparados para 
sequías que serán más recurrentes. Su rostro 
enrojeció: «Todo lo contrario, hay que eliminar 
esos obstáculos artificiales de nuestros ríos para 
recuperar los ecosistemas primigenios».  

Antes de despedirnos, cogió su iPhone 13 y 
me enseñó un billete de avión con destino a Glas-
gow. «¿La cumbre del clima no terminaba hoy?», 
inquirí con perplejidad. «Sí, yo a lo que voy a 
Glasgow en diciembre es a ver el Celtic-Betis de 
la Uefa». Y en ese punto he de reconocer que sí 
fue consecuente con su otro activismo verde. 
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Un activista verde

TRATOS Y CONTRATOS

E
N 2012 publicó el Instituto Cervan-
tes El libro del español correcto: cla-
ves para hablar y escribir bien en es-
pañol, y un año después vio la luz El 
buen uso del español (2013), de la 
Real Academia Española. Ambos con 

casi igual número de páginas (en torno a 500) y 
en la misma editorial. No se trataba de una pug-
na por hacerse con el primer puesto en el ‘aseso-
ramiento’ de los usuarios del idioma, pues los dos 
organismos coinciden en el propósito y en la adop-
ción de una perspectiva panhispánica.  

Es lógico que el treintañero ‘Cervantes’ se mues-
tre más osado que la centenaria ‘Docta Casa’. Se 
limita a considerar «preferibles» palabras o ex-
presiones como abrir, intención, para, uti-
lizar…, ‘en lugar de’ aperturar, intenciona-
lidad, en aras de (o de cara a, con vistas a, 
con objeto de), hacer uso… Pero en los ám-
bitos de la ortografía, la pronunciación y 
la gramática, traza una contundente línea 
separadora entre lo ‘correcto’ y lo ‘inco-
rrecto’. Sin vacilación, condena (e incluso 
califica de «vulgares») no sólo agüelo, abu-
ja, arquilé, jambre, dotó(r), istituto, cocre-
ta…, sino también esamen, cantá[r], abo-
gao, quemaíto, cansá[da], subí[d]…; califi-
ca de «errónea» la omisión del artículo en 
«corre por banda»; y no es indulgente con 
ustedes os calláis (*ustedes se calláis ni se 
menciona). Tampoco se muerde la lengua 
al referirse al laísmo («¿qué la pongo, se-
ñora?»), «no aceptable en ningún caso». 
En la obra académica los juicios son, en 
general, más atenuados: «hay que (tratar 
de) evitar», «(no) se recomienda»… 

No hay, obviamente, discrepancias en las ob-
servaciones, abundantes en ambos casos, acer-
ca de la ortografía. Pero, además, la RAE ni si-
quiera trata separadamente los usos hablados y 
los escritos. Y en el libro del Instituto Cervantes, 
además de invertirse el orden que figura en el tí-
tulo, anteponiendo el capítulo ‘Escribir correcta-
mente’ al dedicado a ‘Hablar correctamente’, abre 
este último, de menor extensión, con preguntas 
de no fácil respuesta (¿qué se entiende por ha-
blar bien?, ¿se puede aprender, y cómo?), de ma-
nera que, tras las advertencias sobre la ‘correcta’ 
pronunciación, se centra en las estrategias y re-
cursos retóricos que deben utilizarse al hablar 
‘en público’.  

Ha venido a mi mente que los estudiosos de 
las hablas andaluzas, que de la escritura nada tie-
nen que decir, también acaban centrándose siem-
pre en los hábitos articulatorios (en los que con-
sideran peculiares). Pero, en cambio, no se han 
preocupado jamás de cómo los andaluces «pre-
paran y organizan el discurso», de cómo se valen 

de la ironía o el oxímoron… Y es que los ‘infor-
mantes’ en que se han venido fijando no suelen 
hablar públicamente, ni se les presenta ocasión 
de explotar esos procedimientos que tanto im-
portan a quienes persiguen que se hable «bien y 
con corrección». Hasta la ‘gracia’ que se les atri-
buye quedaría al margen de los consejos sobre el 
‘ingenio’ y el ‘humor’ que en estos manuales fi-
guran: partir del «conocimiento cabal de los in-
terlocutores», emplear los giros «en la propor-
ción justa»... 

Siempre he dudado de que esta clase de publi-
caciones, que prescriben y proscriben, ayuden a 
mejorar el comportamiento idiomático de los que 
tienen el español como lengua materna. Ya sé que 
son ‘de consulta’, pero, con la mano en el corazón 
¿cuántas veces ha acudido el lector a consultar-
las? ¿Y a la Nueva Gramática de la Lengua Espa-
ñola, aunque en ella la oralidad es tenida en cuen-
ta «en [mucha] menor medida»?  

Más preguntas. ¿Contribuyen, al menos, a des-
montar las paradojas que enturbian la valoración 
del habla de los andaluces? Ni siquiera permiten 
comprender por qué en la región coexisten los 
acomplejados por hablar (entiéndase «pronun-
ciar») «mú má» [muy mal] y los que se sienten 
orgullosos de hablar (aunque digan que dejan 
aparte la pronunciación, en la práctica no se re-

fieren más que al ‘acento’) el mejor español del 
mundo. Lo cierto es que, gracias a la superación 
de la pobreza y al incesante enriquecimiento de 
la competencia idiomática —oral y escrita—, los 
primeros  se ‘corrigen’ y abandonan vulgarismos, 
con lo que se van liberando del sentimiento (que 
no complejo) de inferioridad sin necesidad de 
acudir a un psicólogo. Si retrocede el ceceo y cada 
vez son más los que en la Andalucía occidental 
se despojan del discordante ¿uhtede qué se creei? 
es por su escaso prestigio incluso entre quienes 
lo practican, de igual modo que aumenta el nú-
mero de los que se ‘apoderan’ de vosotros, forma 
no menos andaluza que salmantina. A su vez, 
aquellos que sobreestiman ‘su’ andaluz, dejan de 
mirar «por encima del hombro» a (los) otros his-
panohablantes en cuanto los ‘escuchan’, lo que 
hoy se puede hacer sin levantarse del sofá de casa, 
y liman los rasgos muy marcados. Y todos salen 
(salimos) ganando.

En Andalucía coexisten los 
acomplejados por hablar (entiéndase 
«pronunciar») «mú má» [muy mal] y 
los que se sienten orgullosos de 
hablar el mejor español del mundo
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